
CON CLUSIONES

Las expulsiones, y el conj u n to de violacion es a los d erechos humanos que conlle­
van, son un problema social. No son un problema estrictamente religioso, ni u n pro ble­
m a de re speto a los u sos y costumbres de la s comunidades.

En el municipio de San Juan Ch amu la, la s expulsiones tienen que ver con la exis­
tencia de cacicazgos , en te n didos co mo u na forma de do minación politica y econ ómica
de un grupo sobre la població n.

Las polític a s indigenist a s del estado mexicano con tr ibuyer on al arraigo d e estas
formas. de control político y social, y a la s vision es idílicas sobre u n pueblo profunda ­
m ente di vi dido y e nfr en tad o ; a lgu n o s estudiosos d e la cu ltu ra tzotzil ch amu la han
con tr ibuid o también a esas interpretaciones mitifi cadoras .

En Chamu la, el estad o mexicano h a exper im entad o sus politicas indigen is tas y ,
orgulloso, muestra al mundo u n ejem plo de las tradiciones vivas , de los usos y costum ­
bres de los indígenas , de la fortaleza d e sus a utoridades. Se oculta si n embargo, la
crud a realidad de más de 25 mil expulsados del mu n icip io durante tres décadas.

Gaspar Mor quecho sugiere una interesante d efin ición de la estrategia de relación
polí tica de los caciqu es del municipio co n el gobierno de l estado:

Si bien, una vez concluido el sexenio cardenista, e l gobierno federal y el estatal
dieron vuelta a las reformas, los indios se die ron a la ta rea de mantener los espacios
qu e habían logrado dentro de un esquema de subordinación-concesión qu e diseñaron
las élites de San Cristóbal: reconocimiento de los nuevos liderazgos, au tonomía abso­
luta para el gobierno de sus pueb los con una dificil combinación de usos y costumbres
y de las leyes vigentes; otorgamiento de recurs os económicos; mediadores en el co­
mercio hacia sus comunidades y la reorientación de los pro yectos económicos del Ins­
tituto Nacional Indigenista a f avor de los p rincip ales de los pueblos indígenas, a cambio
de la subordinación política a las elites locales de San Cristóbal con hipoteca de la
totalidad de sus votos alpartido de Estado, de administrar la fuerza de trabajo indíge­
na a las fincas y de convertirse en los p romotores de los proyectos diseñados por el
INI. 1

Según el mismo autor, la estrategia está basada en una auto nomía-su bordinación
re lativos que les h a permitido a los líderes priístas d el mun icip io ganar espacios de
poder y con trol político .

Los caciques de los dí stintos paraj es del municipio con trolan las listas o n óminas de
los p ro gra m a s gubernamentales , con la s cuales ejercen con tr ol sobr e la p oblación,
sob re todo en tiempos electoral es: si la población no vota por el PRI, los apoyos, progra ­
m as y servicios que el partido destina a los paraj es, pueden estar en riesgo.

Com o h emos d escrito, la s autoridades de San Juan Chamula han condicionad o los
votos del municipio para el PRI al cumplim iento de sus exigencias.

1 Gaspar Morqu echo Escamilla , "La Conv ención de Morelos: Con vención de los Indios Prilata s del V

Distrito Electoral", en Revista Memoria, nú m . 139 , Septiem bre de 200 0.
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La estrategia del gobierno

Desde el inicio de las expulsiones , los gobernadores del estado han co n oc ido de la
problemática imperante en el municipio sin que hasta el momento haya hecho cu m plir
la Constitución Federal y demás Ley es Nacionales t al como lo obliga el artículo 12 0 de
la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos, de igual forma viola la protesta de le y
señalada en el artículo 37 de la Constitución Estatal y que textualmente dice : "Protes to
guardar y hacer guardar la constitución política de los Es tados Unidos Mexicano s (. ..); y si así no
lo hiciere, qu e el pueblo me lo demande."

Los gobernadores del Estado de Ch iapa s y los presidentes municipales de San Juan
Chamula, han fal tado a la obliga ción que la ley les impone de hacer cumplir la Consti­
tución , ya que ante la clara y permanente violación a la libertad de p ensamiento y
culto, así como ante los actos de violencia derivados por la intolerancia política y reli­
giosa imperantes en el Municipio de San Juan Chamula, ningún gobernador del est a do
ha implementado medidas suficientes para impedir que se siga violentando el Estado
de Derecho

Por el contrario, pareciera que en la actuación de los sucesivos gobiernos estatales
hay una estrategia de simulación, permisiva y de impu nidad, al mantener a Chamula
como un municipio de excepción.

La simulación

Las au t or id a d e s civiles han pretendido circunscribir el conflicto únicamente a la
esfera de lo religioso, por ignorancia culpable o por intereses concretos. Se ha atribui­
do las expulsiones exclusivamente a factores religiosos sin tomar en cuenta otros
elementos que conducen a ellas, como la formación de cooperativas, el cuesticnamiento
al gasto de fondos públicos o por el hecho de militar en partidos diferentes al oficial. El
argumento para la expulsión de los cr eyente s consiste en que ellos son protestantes
quienes están en contra de la tradición de la comunidad. Sin embargo, existen claros
motivos políticos y económicos como el poder de los caciques que controlan el comercio
en el municipio y también usufructúan la tierra de los expulsados .

Como se presentó en los casos del ca pítu lo anterior, la mayor parte de los agredidos
son católicos practicantes y en el nombre de s er "evangélicos" s e les ataca y destruye
sus templos. Muchas ve ces las expu ls ion es no se denuncian ante ninguna autoridad ,
por miedo o conocimiento de la impunidad que la rodea "

En muchos casos, los abusos de autoridad de los presidentes municipales les son
atribuidos a la decisión de la asamblea com u n it aria ; con ello se pretende trasladar la
responsabilidad a un colectivo.

Otro de los argumentos que han esgrimido los presidentes municipales es el de la
"expu ls ión voluntaria" ; los casos presentados en este informe ilustran claramente la
responsabilidad de las autoridades municipales en ellas.

Al pretender trasladar el conflicto a un problema religioso, la impunidad con que
durante más de veinticinco años se ha secuestrado, torturado, despojado , y finalmente
expulsado a cerca d e 30 mil indígenas no ha tenido ningún costo político ni para los
caciques del municipio ní para los cientos de funcionarios del gobierno del estado
beneficiadcs-con este "p a ct o de sangre".

2 Pablo Romo Ced an o OP, Dossier Esp ecial sobr e el munic ipio de San Ju an Cham ula, verano 1999 .
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Los argumentos utilizados por fu n cionarios de distintos ni veles - intentan finalmen ­
te trasladar su responsabilidad a un p roblem a "en tre particu lares" , es decir, de in díge­
n a s co ntra indígena s '

Los gobern a dores d el estado han ofrecido salida s mediáticas que han ido de sde la
compra d e terren os para .los expulsados h a s t a la m odifica ción de la le gislación para
tip ificar como delito la expulsión . Estas s u puestas sal id a s , además de n o resolver el
fon do del problema , han creado con diciones para el fortalecimiento de l poder caciqu il
del mun icipio, el cu al se ha ajus tado a la s cir cu nstancia s y m odificado las formas de
ejercer la violen cia .

Como se h a relatado en el informe , por lo menos desde la déc ad a de los ochenta se
han in s tal a d o m esas de negociación en tre dis tin tos actores. Sin em bargo, en la medi­
da en que el e s tado m a n ti en e el discurso indigen is ta y religioso , es tas m e s a s d e
n egocia ción, s i bien h an dado salidas parcial es y frenado momentáneamente la violen­
cia, n o ha sido un mecanismo eficaz para la solu ción de fondo del problema. En dichas
m esas de n egocia ción , el gobierno se h a pr esentado como mediador y n o com o parte que
se h a beneficia do con los votos que le aporta el m unicipio. Los acuerdos que se h an
suscrito , n o h an tenido seguimiento de las autoridades y , al n o ser cu m p lidos, la s
negocia ciones h an sid o sist emá ticamente r ot a s .

La impunidad

Diver sa s instancias como la Dirección de Asuntos Indígenas (convertida después en
Coordina ción de Asuntos Indígenas), el Consej o Indígena Estatal , el Instituto Na cional
Indigenis t a , han beneficiado con recur sos económ icos, programas gu bernamen t al es y
servicios , sobre todo en tiempos electorales. Estas instituciones, han juga do un papel
cen tral al tolerar , apoyar o tutelar la s violaciones a los derechos humanos .

La procuración de justicia

El municipio de Ch amula, h a estado permanen tem ente en estado de excepcron . El
siste m a de procura ción de justicia es parte del engranaje de impunidad y muerte . En
numerosos casos de vio laciones a los derechos hum anos en el municipio , el minis ter io
público se lim ita ú n icamente a levantar u n a acta adm inistrativa en donde se rela tan
los h echos y n o u na ave riguación previa , es decir , no inicia la investigación de los
probables d elitos cometi dos. Al incumplir su obligación de as is ti r juridicamen te a la
persona que presenta una denuncia , el m inis terio pú blico deja de cu m pli r su obliga­
ción de procurar justicia , incurriendo no sólo en una fal ta administrativa de responsa­
bilidad de s erv idor público , sino incluso en u n acto de a buso de autoridad .

En los ca sos en que se logra que el juez libere una ord en de aprehensión, és ta no se
cumple ; hasta ahora no t enemos conocimie n to de acción penal algun a ejercida en
con tra de los dirigentes caciques d el municipio que han realiza do numerosa s vio lacio­
nes a los d erechos humanos .

Son ilustrativa s las palabra s de Uriel Jarqu ín , el ex secretario d e gobie rno ahora
prófugo, citadas en el informe tras los enfren tamientos de Arvenza : "el problema entre
evangélicos y católicos de San Juan Chamula es muy comp lejo y no puede resolve rse con sólo

3 AlgurtcScitad os en este informe se refieren a que es un "problema de trad iciones y cos tumbres, o entre católicos
y evangélicos".

4 Hay que recordar que uno de los argum entos del gobierno para encubrir su resp on sabilidad en la formac ión
y desarrollo del paramilitarismo en Chiapas, es que se trata de problemas inte rcomunitarios ._......~----------------------------------- 75



encarcelarlos , pues para ello se tendrian que ejecutar 157 órdenes de ap rehensión pendientes
en contra de ambos grupos." Ciertamente , consideramos que el p roblemaahora no se
resuelve únicamente con la ej ecuci ón de órdenes de aprehensión ; s on necesarias
m e did a s integra le s para atenderlo . Sin emb argo , cons id eramos fundament a l que
Chamu la deje de ser u n municipio de excepción y la ley se aplique cuando se re alicen
actos delictivos .

Además, como ya ha sido parte de los usos y costumbres del gobierno del estado, en
Chiapas el Estado de Derecho se a plica de m anera selectiva . Hem os expu esto diversos
casos en que person as que h an sido d etenida s arbitraria m ente p or a u t oridades d el
municipio son llevadas ante el mini s ter io público en San Cristóbal, el cual, omitiendo
las vio laciones a los de rechos humanos cometidas , puede incluso encarcelar o proce­
sar injustamente a la s victimas , conver t ida s impunemente , en delincuen tes . El caso
m ás recien te d e Candelario Hern ánd ez Heredia," es un ejemplo de ello .

El Procurador Gen er al de Justicia d el Esta do está fa cu ltado para conocer de oficio
los hechos que se le presentan al ministerio público, sancionar a los responsables e
implementar medida s cautelares suficiente s para impedir que se sigan violand o los
derechos humanos en el municipio de San Juan Chamula. La omisión d e con ocer
asuntos para los que tiene co mpetencia y que van en perjuicio de indigenas tzotziles
del municipio , es in cumplir la obligación que la Consti tu ción le impone de procurar la
justicia y convierte al procurador , en responsable por omisión.

La Comisión Nacion al de Derech os realizó en 1992 un p ri m er informe sobr e las
expulsiones que aporta una valoración interesante , pero que n o con ti en e ninguna re­
comen da ción. A raiz del levantamiento indigena de 1994, la CND H em it e la primera
recomendación sobre las expulsiones en Chamula.

A pesar del reconocimien to de las graves violaciones a los derechos h umanos en el
municipio , n in gun a de la s recomendaciones realizadas por la CNDH ha sido cumplida y
ésta n o h a dado un seguimiento efectivo a sus propias recom enda cion es .

Las v iolaciones a los derechos humanos en las expulsiones
La s expulsiones con llevan a u n a serie de violaciones a los d erechos humanos que

inclu ye n golpes, maltratos, deten cion es arbitraria s , despojos de tierra s , amenazas con
violencia, priva ción de la libertad y abuso de autoridad.

En es te sentido, son violados los siguien tes de rechos y liberta des :

Derecho a n o ser arbit r ariamente detenido , preso, ni desterrado, esta blecido en
el articu lo 4 de la Cons titución Politica d e México (en a delante CPM) y en el
articulo 9 de la Declaración Universal de los Der echos Humanos (en adelante
DUDH).

Libe rtad de reunión y asociación, articulo 9 de la CPM y articulo 2 1 DUDH .

Lib erta d de creencia s articu lo , 24 de la CPM y articulo 18 de la DUDH .

Libertad de expresión e ideas y de opinión, articulo 19 de la DUD H
Igualda d en dignidad y d erechos , articulo 1 de la CPM y articulas 1 y 7 d e la

DUDH

5 Expuesto en el Capitu lo 2.
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In tegridad fisica , articu las 19 y 22 de la CPM y art icu lo 5 de la DUDH

Libertad de tránsito y residencia, articu lo 1 1 de la CPM y artículo 13 d e la DUDH

Seguridad personal , articu lo 14 de la CPM y articu lo 3 de la DUDH

Elecci ón de un trabajo digno y social m en te útil y u na jus ta retribución por el
trabaj o, arti culas 5 Y 123 de la CPM y articu lo 23 de la DUDH

No ser m olest ad o en su familia , domicilio , papeles y posesiones , artícu lo 16 de la
CPM y articulo 12 de la DUDH

Que se administre ju sticia pronta y de m anera expedit a y rápida , artícu lo 17 de
la CPM

La Constitució n Politica indica , en el artículo 22 , que están prohibidas la s penas de
m u tila ci ón y d e infamia, la m arca , lo s azotes , los palos , el tormen t o de cualquier
especie, la multa exc esiva, la co n fiscación de bi enes , y cualesquiera otras penas in­
usitadas y trascendentales . La expulsión d e la casa y la tierra, de la comu n idad y del
municipio, co nstituye u n sufrimien to a quienes se les impone .

Asimismo , son violados los a r t iculas 1, 2 , 3 , 4 Y 5 .3 de la Declaración s obre la
elimin a ción de todas las formas de intolerancia y di scrimina ción fundadas en la reli­
gión o la s convicciones , p roclamada por la Asamblea General de la s Nacion es Unidas
en 19 8 1.

Las expulsiones violan también derechos colectivos , pues al privar al indigena de la
tierra , y de la vida com u n itar ia, se le niegan elem en t os fundamenta le s p a r a la
sobreviven cia y reproducción cultu ral de u n pu eblo in digen a.

En algunas com u n idad es de l paraje , a la s familias evangélicas o cató licas que se
han opuesto al poder de los caciques se les han negado servicios com o la luz eléctrica,
la escuela prim aria para los niños , y otros .

Existen algunas experiencias que nos hablan de que es posib le la convivencia b asa ­
da en el respeto m u tu o entre "ca tólicos tradicionalist as" o "cos tu mb ris ta s ", la religión
católica cristiana y las iglesia s evangéli cas . Con s ider amos que sin la manipu la ci ón
politi ca de los gobiernos pri is t as y las reacciones politicas de los caciques del munici­
pio, es pos ib le que el pu eblo Chamula encu en tre desde su experiencia comunitaria,
m ecanism os propios para la recon ciliación. El caso de Chamu la significa un reto para
encontrar form a s de co nv iven cia y respeto en la diversidad, n o sólo para los pueblos
indi genas sino para la sociedad nacional en su conju n to . El CDHFBC apoya cualqu ier
iniciativa que vaya en est e sentido.

Recomendaciones

Da d o que es u n problema estructural , la s expulsiones y demás violaciones a los
der ech os humanos en el mu n icipio de San Juan Ch a m u la deben ser atendid a s de
m anera integral por la s d is t in t a s instituciones d el Es ta do , contemplando no s ólo el
aspecto juridico, sino los aspectos político, económico , social y cu ltu r al .

El Estado debe cu m plir su obligación de garantizar el libre tránsito de los expulsa­
dos en sus lugares de origen, asi como el resp eto a la militancia política y d e credo en
el munici pio de San Juan Chamu la, en atención a n uestras leyes , a la Declara ción
Univer sal de los Derech os Humanos , a la Convención Americana sobre los Derech os

~
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Humanos y a la Declaración sobre la eliminación de todas las formas de intolerancia y
discriminación fundadas en la religión o las convicciones.

A las instanc ias de procuración de jus ticia

Consideramos que no es necesario introdu cir modificaciones al Código Penal para
tipificar el delito de expulsión, para sancionar a los responsables o para prevenir las
arbitrariedades. Simplemente se trata de hacer vigen t e la Constitución Política que
nos rige en todo el país y la constitución del estado de Chiapas con sus instrumentos
de Justicia Penal y no hacer del Estado de Chiapas y, en concreto, de San Juan
Chamula y otros municipios en donde ha habido expulsiones, territorios en "estado de
excepción", donde el orden juridico se negocie.

En la s resoluciones referentes a actos delictivos cometidos en Chamula, el Poder
Judicial debe considerar el contexto social que prevalece en el municipio .

Es u rgente atender los casos de los presos o procesados injustamente por imputa­
ciones falsas de los caciques de Chamula.

Al gobierno del estado

El gobierno del estado debe romper el círculo vicioso de beneficios obtenidos a través
de las elecciones . Debe favorecer mecanismos que aseguren el respeto de los procesos
electorales en el municipio.

Que garantice los derechos a la educación y a la salud principalmente a los n iños a
los que se les ha n egado bajo pretexto de su creencia religiosa .

Los expulsados que se h an establecido en los alrededores de San Cristóbal de las
Casas o en otros m u nicipios no han contado con el apoyo de l gobierno del estado.
Consideramos n ecesario que el estado asuma, como acto de justicia, la co mpensación
a quienes h an perdido tie rras y bienes en el municipio , así como el m ejoramiento de
las con diciones de vida de los expulsados para que estos desarrollen una vida digna,
segura y h umana.

Deben to marse la s medidas per tin en tes a fin de crear con diciones para generar un
clima de tolerancia en el municipio.

Debe ser regularizada y contro lada la producción y venta de alcohol. Se debe promo­
ver e implementar proyectos cooperativos de producción, comercialización y servicios.

Los cacicazgos deben minarse desde su base económ ica; por lo que recomendamos
r evisar las situaciones irregulares que apunten a la existencia de monopolios en la
producción, comercialización y servicios.

Al Congreso del estado

Que el Congreso del estado revis e la constitucionalidad de los Juzgados de Paz y
Concili ación, ya que en Chamula su implem en t a ción ha favorecido la s violaciones a los
d erechos h umanos.

A la Comisión Nacional de Derechos Humanos

Que de seguimiento a la recomendación que ha emitido y que la actualice, tomando
en cuenta la respon sa b ilida d por omisión en la que han incu rrido funci onarios del
gobierno del estado, así como la recom enda ción para qu e la p obla ción goce sin discri­
minación de los servicios educativos, de salud, electricidad y otros ._...........-------------------------------- 78
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